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GGENTIR la vida no es ver 
7 la vida como que ne implica 
amarla el comprenderla. Dis- 
t+ entre lo uno y lo otro lo que 
'hay desde la tosca piedra de la can- 
tera a la suave línea de la estatua. 
En otros términos: la existencia, el 
ser, lo que compone el mundo y 
lo que se resume en nuestra vida, 
no es bueno ni melo, ní bello ni 
feo; és, simplemente. / 

E: hecho primero objetiv., direc- 
to, es que las cosasíson Lo de- 
más corre por cuenta nuestra, a- 
mor u odio, mal o bien, alegría o 
congoja, lamento o aleluya no nos 
viene, no es don de reyes magos, 
sino que lo hacemos, lo elabora- 
mos. lo creamos. 

En nuestra labor de creación es- 
tá el hueso difícil de pelar, en sa- 
ber agarrar el barro o la argama- 
sa, la piedra o el mármol y hacer 
la estetua, no una estatua de pla 
za pública, sinu la referida a nues- 
tro yo, el cristal pulido la fuente, 
manantial, que ha de  refiejar 


nuestra bravura o nuestra doblez, : 


que ha de abrevar con clara agua 
o con hieí las sedes de nuestro es- 
piritu. 

Y si entramos en esto, que a 
primer vista resulta metafisiqueo, 
charlas de desocupados, es porque 
es verdad que este modo de sér y 
no ser, de vivir y no vivir de los 
más de los humanos, reside en no 
uhberse detení¿o asentirla vida, a 
comprender la vida. ¡El munda es 
así ..las cosas son las cosas... 
existimos porque existimos ...! y 
la caravana, la taciturna y contor- 
mista caravana, pasa... y pasa. 
Por ceguera o por abulia, nadie o 
muy pocos se molestan a urgar en 
ese pedazo de carne bifeña que 
siendo tan paca cosa es tan gran- 
de cosa. 

¡Humanos! Somos algo más que 
una combinación de carne y hue- 
sos que nace, se desarrolla y mue- 
re. Somos algo más que bueyes 
uncidos al pértigo de la carreta o 
que mulas al palo de la noria. Hay 
en nosotros; latente, ansioso de ex- 
pardirse, un cúmulo de sentimien- 
tos, de pasiones, de 'voliciones, que 
muerden la carne, que golpean el 
cerebro, que pujan por nacer para 
vivir jocundas. 

_ A primera impresión es cierto 
es triste, nebulaso, agrio; que lo3 


. instintos más regresivos nos rodean 


y nas asedian, que el cretinismo y 
la falsía amasan el amargo pan co- 
tidiano, que la violencia y el odio 
avasalla y aplastan y que la expo- 
dación del hombre por el hombre 
es el acíbar de todas las horas. ¿Pe- 


ro hemos de echarnos a muerto 


porque hayan víboras y tigres que 
envenenan y braman en la prade- 
ra? Hemos de renunciar ai goce, a 
la alegría, porque siniestros desig- 
nios nos amenazan torvos, porque 
el brutalismo quiera domeñarnos, 
someternos, anularnos? 

Hemos de llevar nuéstra flor o 
nuestro canto en el más árido, en 
el más abrupto, en el más empi- 
nado de los picachos gus quiera 
obscurecernos e impedirnos. He- 
mos de conquistar el derecho a la 
total realización de nuestra perso- 
nalidad. (Hemos dicho personalidad 
y 'a piara se refugia amedrentada; 


es > no tiene lo que le. nombra- 
- mos) pd q 


: ción de primavera. 


Primavera € 





Somos jóvenes — los años no 
hacen al caso — somos idealistas, 
somos libertarios. Nos creemos al- 
go en la inconmensurabiidad del 
cosmos. Granitos de arena si, pe- 
ro una fuerza, un valor. Sentimos 
y amamos la vida; queremos darle 


una actitud, una forma, un sentido. 


Y es la actitud anhelada de la 
plena independencia. La de la ex- 
pansión sin trabas de todas las po 
tencias adormecidas hoy o engrl- 
lladas en nuestra personalidad por 
la coacción moral o física del me- 
dio. Queremos ese libre aibedrío 
que todos nos otorgan pero que 
nos lo ultimar todos. Soñar, creer, 
amar, trabajar, estudiar, cantar p 
dormir en absoluta realiza ¡ón del 
ser. Hacer sin tasa, sin medida, «in 
limitaciones lo que creamos buero, 
lo que apreciemos útil, lo que siín- 
tamos bello. Que la vida se con- 
jugue en un solo eterno canto po- 
tencial de propias realizaciones. 


Y es nuestra forma la belleza en 
todas las cosas; en el verdor de 
las campiñas cumbreadas de ¡nie- 
ses en dulce acción de paz y de 
fecundidad; en los cascabeleantes 
hilos de plata de manantiales y a- 
rroyos; en la sublimidad de los cie- 
los estrellados y de los balcones 


risueños de flores y besos; la o-.., 


tra íntima y no menos belieza de 
las almas claras, de los corazones 
generosos, de los cerebros despre- 
juíciados; todo eso que es armo- 
nía y color, lirismo y alegría. 

Y es nuestro sentido, tendencia 
de ascenciór., labor siempre en a- 
vance del progreso, prosecución de 
un motivo, de un ensueño de un 
ideal en el transcurrir cansino o 
veloz de los años. Queremos que 
en los días de plena claridad la li- 
bertad irradie, la pequeña gran 


fuerza hombre cante y conjugue el 


verbo de creación. 


No somos conformistas, no, nu 
vivimos porque vivimos ni aguan- 
tamos que las cosas sean como son. 


Nos rebelamos contra la pesante 
tarza de exclusivo orígen animal 
que nos torna inmutables ante el 
vértigo de la carreta o al palo de 
noria al que se nos unce. Clama- 
mos por los derechos de nuestra 
personalidad. 


Hermano que pasas indiferente 
a nuestra vera. uno más en la pia- 
ra; hombre o mujer de la carava- 
na taciturna de esclavos; carnes 
apagadas, sin ansias de luz, sin fie- 
bres de porvenir, escuchad nues- 
tra canción. Abrid un solo quicio 
en vuestras amarguras, en vues- 
tras desilusiones v esta canción en- 
trará a raudales, os llenará a to- 
dos de ansias de una vida nueva. 


- Nada tenemos, valemos muy po- 
co, pero he aquí, superando las 
zarzas, los picachos y las violen: 
cias concitadas para callarnos nues- 
tras ofrenda: 

Goce, alegría, expansión del ser, 
plenitud de. vida, amor y belleza, 
estudio y trabajo, creación en li- 
bertad. 

Que cual capullos adormecidos 
en el invierno, se habran las al- 


"mas a las rozagancias del sol, a: 


las caricias de la libertad, es nues- 
tra ofrenda anárquica, nuestra can- 
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Er una tragedia mayor que las cadenas, que los castigos, que 


E? laroña, el frio y el hambre que flagelan al preso social como a 
todos los presos. Es lu de su impotencia. 

Vigilado en todo movimientó, el fusil atento al mas débil chis- 
pazo de luz del cerebro, todo en él, grito de la carne y grito del pen- 
somiento, está sugetado, impedido, asesinado. 

Quir. luz, campo abierto, expansión de fuerza; quiere luchar por 


la libertad de los optimidos. 


Y le han puesto cadenas a sus pies y a su pensamiento, le suge- 


tan, le oprímen, le asesinan. 





Sacco y Vanzetti 


De nuevo se extrema la ansiedad an- 
te la inminencia de la condena definitiva, 
la última de ese martirológio que duran- 
te cinco años no ha conseguido aba- 
tir la grandeza idealista de esos dos 
hombres que, lejos de lagrimosear su i- 
nocencia, afirman rotundos el camino 
de la libertad, 

El Lunes 13 del corriente han dado 
comienzo las secciones de revisión del 
proceso y en momeutos que esta hoja 
llegue a manos de los lectores, la vida 
de nuestros hermanos estará decidida. 

No podemos hacernos juícios. La car- 
ta por ellos escrita nos dicen bien a las 
claras lo que se puede esperar del con- 
ciliábulo que ha decretado mucho antes 
que los tribunales su muerte por la ele- 
tricidad o por los gaces axficiantes. Hay 
solo una confianza: que la acción inter- 
nacional, la protesia, la acción, las m1- 
llones de voces que en todos los pue- 


_blos, en todas las tendencias han respon 


dido de su inocencia y clamado por la 
su libertad, sean lo suficiente poderosas 
para detener la mano del verdugo. 
Estamos ante una nueva variación, di- 
lación quizá, del proceso. Pero, lo cier- 
to, lo que debemos tener bien presente, 
es que nuestra situación no ha variado 


-en nada, que la única posibilidad de libe- 


ración de Sacco y Vanzetti reside en 
nuestra actividad, en nuestra acción y en 
la insurgencia protestataria que sepamos 
despertar en el pueblo. 


Lejos de ampulosidades y de huecos 
. revolucionraismos, decimos que zolo por 


| pueblo más y más hojas de lectu- | 


la fuerza podremos renir al tirano, ase- 
diándolo, castigándolo a tode hora con 
nuestra protesta , exigiendo incansable- 
mente la liberación de esos dos hombres. 

Mientras la falsu justicia prepara el 
crimen, démonos todos enteros a la cau- 
sa de la justicia y de la libertad. 


HASTA PRONTO “DUGE” 


Otra vez la acciónjusticiera destinada 
asalvar la humanidad de uno de sus si- 
niestros verdugos ha fracasado. 

Gino Lucctti a la cárcel, quizas al pa- 
tíbulo. Mussolini en la cumbre de la ado- 
ración de sus fiele=, El terror, la sangre: 
sobre Italia, 

Pero el ejempt'o, la intención, el anhe- 
lo justiciero queda, está y sin marcar ho- 
ras, señala el fin de los tiranos. 

La esclavitud impera hoy pese a los si- 
glos, pero la liber'ad trabaja, viene avanza. 


Ampliando nuestra. labor 


Despojados de la herramienta de |: 
trabajo la — imprenta — ns hemos || 
visto constreñidos a marcar lí- | 
mites e nuestro anhelo de dar al 
















ra anarquista. Nos vimos reduci- 
dos a sacar como podiamos “Ideas”. 
Poco, poquisimo, para satisfacer |. 
nuestras ansiedades de propagan- 
dista. Pero ahora, consultando nues- 
tras propias fuerzas, sacando como | 
quien dice coraje de flaquezas, nos 

proponemos editar mensualmente | 
un folleto de propaganda el cual | 
constará de 16 paginitas. Podemo: 

darlo a $ 1.00 el cien. l 
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Comentarios de actualidad 





zos, promulgan los diputados nacionales la ley 

que otorga igualdad ce derechos civiles a la 

mujer. ¡Cuánta buena inspiración.qué progre- 
sistas! ¿Qué han hecho al fin de cuentas que hacen 
tanta bulla? Que la mujer p..eda disponer de su di- 
nero, que pueda comerciar, que pleitee ytenga cuen- 
ta corriente en los bancos! Así se dignificarán las 
madres, así se elevará el nivel moral de la que ha 
sido y es siempre relegada. ¡Ridículos!: Diga la flor 
que se r archita en la fábrica, la carne que se con- 
sume junto a la máqui- 
na, la que no tiene u:: 
hueso con que hacer un 
puchero y un trapo con 
qué cubrir a los crios, 
de que le sirve adminis- 


A ros, prom de mil tirones, entre riñas y boste- 


Derechos - - 


.- == Civiles 





trar . . . lo que no tiene. 


¡Ah!, es que ahora los hijos naturales serán re- 
conocidos por sus madres. ¿Y cuándo, toda mujer 
que se haya sentido verdaderamente madre no ha 
sacrificado hasta !a última gota de sudor y de sangre 
en holocausto de la carnede su carne; deshonrrado, 
crápula, presidiario, asesino, siempre el beso ama- 
mantísimo ha sido la nota eterna del amor que so- 
brepuja leyes, que bate prejuicios, que destruye fal- 
sas morales. - 

Durecros humanos, no civiles ni políticos, son 
los que a la mujer como al hombre cumple ejercitar, 
sin la sanción o la venia de los de arriba. Total, 
inatacable, ilimitado derecho al guce de la vida, en 
sus plurales manifestaciones de amor, trabajo, arte, 
plenitud de libertad. 


Lo demás, lo que den o manden los parásitos 
paslamentarios no es otra cosa que el juego autori- 
dad manipulado por el tahur política. 


las ideas disolventes, se ha proyectado en la cá- 

mara nacional una ley que impida la inmigración 

de todo individuo de ideas avanzadas (para ar- 
dar bien con los que mandan hay que ser atrasados) 
y que faculte a los 'cuidadores del orden” a de- 
portar a quien no narído en este suelo tenga alguna 
idea de bien,de justicia, en el cerebro. 


“La Nación” aplaudiendo la iniciativa funda- 
menta: Las fronteras deben estar abiertas a todos 
los que quieran sembrar trigo, o cuidar vacas 
a los que vengan a en- 
riquecernos con su la- 
bor, pero vuestro pa: 
triotismo — de panza — 

vuestra liberalidad 
— de pacotilla — no ha 
de permitir que se introduzcan elementos perturba- 
dores que ataquen nuestras instituciones — y nues- 

s bolsillos. 


¡La represión! ¿Cuándo no ha producido la vio- 
lencía del estado una mayor reacción popular? ¿Cuán- 
do ha cesado nuestra actividad, por ella duplicada, 
ante la cárcel y la deportación? 


¡llusos que pretenden con dos articulados de 
código acallar la voz cada vez más intensa y más exi- 
gente del dolor! 


La libertad trabaja un luminoso porvenir en to- 


da la tierr. y ante ella fronteras y persecuciones son 
inútiles. 


p RA sanear la república del virus extrangerú de 


Ley de - - 


- - residencia 





está por resolverse la creación de un jurado no 

letrado, compuesto, por treinta contribuyentes 

al fisco provincial, de reconocida cultura, en es- 
pecialidad periodistas y abogados. 


á | ENDIENTE a reprimir los delitos de prensa 


Lo reputamos innecesario. Cuando más ello no - 


vendría más que a legalizar una situación de 
violencia ejecutada hace tiempo. El proceso a “Ideas” 
por un artículo en ocasión de la muerte del Coro- 
nel Varela, el a “La Protesta” y a “La Antorcha” 
por apología del crimen, los a un centro catalán de 
Buenos Aires por ofen- 
sas a Alfonso XIIl y a 
un diario italiano del 
mismo lugar por ata- 
ques a Mussolini, el 

' proceso y clausura de 
“Ideas” hace año y el proceso a “La Antorcha” 
por la campaña por Sacco y Vanzetti últimamente, 
dicen bien claro que sobran leyes y faltan libertadés. 


Que abogaduchos sin pleitos, propietarios ocio- 
sos y periodistas sin empleo, formen todos los jura- 


Jurado - - 


- - de prensa 





los que quieran. Nos reiremos en sus barbas. de la. 
fantilidad de preteuder castigar el pensamiento y. 


afirmaremos nuestros rotundos ideales ante todos los 
sayones de la judicatura. 








que se llegan a estas playas atraídos por la re- 

clame que aquí les hacen los imbéciles. 

Apoiillados cachivaches, figurones de esca- 
parate, no encuentran tan facilmente el aplauso de 
las muchedumbres del Viejo Mundo las cuales, abu- 
rrídas de ver regias polichinelas les llevan poco y 
nada el apunte. Pero en América la cosa cambia de 
aspecto. Áun cuando somos plebeyos, demócratas y 
ultramontanos para añadidura, nos esvivimos por ver 
y victoriar a principes y reyes. 

Recepciones oficiales, 
banquetes, discursos, 
condecoracicnes y 
aplausos es el  pro- 
grama republicano 
que se les brinda. Y 
la cucaña atrae a estos hábiles trepadores, deseosos 
de popularidad y fiesta. Tal es así que en menos 
de dos años nos han jeringado con sus bobalicone- 
rías tres reales carroñas y ahora nos ierínguea la cuar- 
ta, en la persona del príncipe Luis Fernando de Pru- 
sia, de la casa de los Hohenzollern. 

Pero aeste principe —principe nominal de una 
casa sin corona —le ha salido el tiro por la culata. 
A la diplomacia oficial no interesa los Hohenzollern 
y por lo mismo no se le ha hecho al alemán el re- 
cibimienio que se dispensara al italiano, al indú yal 
ing'és. La prensa pocas bombas y platillos batió en 
honor del huesped, y el puzblo — ¡pobre Vicente! — 
no fué esta vez al ruido de la gente. 

De manera que no hubo más fiestas y ovacio- 
nes que las que a su señoría brindaron sus compatrio- 
tas entre bocados de salchicha y tragos de cerveza. 


()' RO principe nos visita. Y ya son varios los 


Luis Fernando - 


- de Prusia 


UE N sucesor tiene Dzerchinski. La odiada 
B “cheka” del  zaiismo rojo tendrá en él 
la cabeza directora de cuantos crimenes e infa: 
mias sea rreciso perpetrar con los peligrosos al 
estado proletario, con los subersivos al nuev. orden, 
para la tranquilidad de los amos de Rusia. 
Vatcheslaw Unschlicht. nuevo jefe de la poli- 
cía política de los soviets. fué un peligroso. Por com- 
batir la tiranía d-] Zar, conoció las persecuciones de 
que se hacía entonces víctima a los revolucionarios. 
Los “Cien Negros” los cosacos y los carceleros más 
de una vez macera- 
ron sus carnes de re: 
Vatchesiaw - - belde. Conoció  tam- 
bién las vicisitudes y 
amarguras del destie- 
rro, pero no le sirvió 
ello para afirmarle enemigo de todo púder genera- 
dor de tales infamias, sino como lección preparato- 
ria para ocupar ahora el sitio de sus torturadores de 
ayer. Pierdan cuidado lcs amos de Rusia, Vatcheslaw 
Unschlicht, por aquello de que no hay mejor sastre 
que el que conoce el paño. ha de dar magnífico cum- 
plimiento a su triste misión de torturar revoluciona- 
rios, masacrar obreros y campesinos. 


Ge Ó otra batalla el tirano de España. Su po- 


- - Unschlicht 


derio omnimodo pareciera afirmarse cada vez 

más. Juega atrevidas y audaces  car- 

tas suguro siempre de veuces. Claro, si tiene 
a su favor la pasividad suicida de un pueblo envile- 
cido por la ignorancia y la esclavitud, y cuenta ade- 
más con aliados eficaces en el mundo del clero, la 
banca, la aristocrácia y el militarismo. ¡Ah pero es- 
tos poderíos cimentados en e! desenfreno de violen- 
cias, en el aplastamiento de libertades, en la nega- 
ción de los más inalienables derechos, son de corta 
duración. Pronto se agu- 
dizan descontentos y se 
trabajan revueltas anun- 
ciadoras de la caida de 
estos régimenes de tira- 
nía. Siga pues Primo de 
Rivera en el pináculo de su triste y odiosa gloria, cer- 
cene libertades atiorque y fusile que tarde o temprano 
ha de engullirle también a él, el turbión de violen- 
cias que ha desatado en la "“desventurada España. 


 —— 


Dos años han pasado. desde que la 
voluntad directamente expresadas por 
la insurgencia popular diera. por tierra 
con ese famoso parto y aún ardan los 
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tires y aflojes, quienes no tienen otro 


recurso que aflojar. 
Qué esperan para enterrar el muerto, los tios 


de ese velorio? 


Ni rogativas ni promesas le harán resucitar ni 
darán vidaa outro aborto por el estilo. . . Eh, turula- 
tos, a darle tierra y en la lápida: -“Por atentar. con- 


tra la felicidad del pueblo, por el rd mismo fué. 
condenada” ye 
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ERRIGO MALATEST 


Con una nota explica- 
toria e histórica de 
Luis Fabbri 


* 
PRECIO .....$ 0.30 
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Trabajo y holganza 


La abeja decía a la mariposa: 

—¡Aparta, presumida, que te pasas el 
día entero moviendo las alitas de coio- 
res para lucir tu traje de baile! ¡No vas 
poco empolvada: ¡Vaya un lujo! ¿Pues 
no v1 esparciendo, la holgazana, polvos 
de rosa, plata y oro? Quítate de esa flor, 
que es un tocador para tí, y a mi me 
sirve de oficina. Ya que pasas la vida 
divirtiéndote y no haces nada, deja tra- 
bajar. 

—¿Trabajar? — respondió la maripo- 
sa con extruñeza. — ¿Y qué adelantas 
con eso?. 

—No has visto mi colmena? Sígueme 
y te enseñaré, para ejemplo, la riqueza 
que hemo: fabricado: verás cuánta miel 
y cuánta cera. 

—Veámoslo. 

Y la abeja y la mariposa Hegaron en 
un vuelo al colmenar, que no era ya el 
lugar retirado y apacible del trabajo, si- 
no un campo de batalla, 

—i¡Nos han robado! ¡Nos han robado! 
decían con indignación revoloteando en 
torno de las colmenas vacías algunas 
abejas alicaídas y con el vello erizado. 

—¿Q rién ha sido? — dijo la aveja re- 
cién llegada. 

—Los enmascarados de siempre; toda 
resistencia ha sido inútil: nuestros a- 
guijones se rompian en la piel. de sus 
guantes y en el alambre” de sus caretas, 
y el suelo está sembrado de abejas mo- 
ribundas. H2mo3 perdido todo el traba- 
jo del año y toda nuestra hacienda. 

La mariposa se alejó riendo a carca- 
jadas. 

—¿De quién te ries? — le preguntó 
una mosca que pasaba entonces a su la: 
do. 

—Me río — dijo la mariposa — de 
jos tontos que pasan la vida haci=ndo 
miel para que otros se la coman. 


Jose F. BreMóN 


Editorial ATLAS 


Ponemos en conocimieñto de los ca- 
maradas que ésta Editorial acaba de re- 
cibir los quince primeros cuadernos de 
lo “Historia Universal del Praletariado” 
interesante obra donde se relata la odi 
sea del proletariado a traves de veinte 
siglos de opresión autoritaria. 

La obra se sirve en cuadeanillos al pre- 
cio de $ 0.25 cada uno. Por cantidades 
el 20 ojo de descuento. 

Pedidos ocompañados del importe a: 


J. Raggio, Casilla Correo 8, Matheu 275 
Buenos Aires. 


“LA MADRE” 
Periódido femenino de vanguardia: 
En breve saldrá a luz este periódico 

mensual, de ideas. Un grupo de compa- 
ñieras de diferentes paises formarán *u 
cuerpo de redactoras. 

"Se organiza' un festival a beneficio de 
esta publicación, cuyo programa se añu. 
ciará en breve. 

Toda persona que quiera coltbbrar o 
relacionarse con LA MADRE, dirijáse a 
Teresa Maccheroni, Venezuela 2331 B, As 
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El amor en libertad 


la lucha contra los celos 


Aconsejo a quienes objetan sobre si 
hay urgencia en cumbatir los celos, la 
lectura de los diarios. 

Á mi juício, para pertrecharce en la 
lucha contra los celos, tres problemas 
deben resolverse: 

a) ¿Qué son los celos? 

b) ¿Porqué los celos y la concepción 
anárquica de ¡a vida son antinómicos? 

c) ¿Cuales son ¡as Condiciones éticas 
necesarias para que los celos desapa- 
rezcan? 

En una novela utópica de Jorge Del. 
bruck. “En el país de la Armonía”, uno 
de los personajes, mujer, explica los ce- 
los en términos lapidarios. Para el hom- 
bre, dice ella, el don de la mujer impli- 
ca su posesión, el derecho de dominar. 
la, de atentar contra su libertad, el mo- 
nopolio de su amor, la privación de a- 
mar a otro; el amor sirve de pretexto 
al hombre para legitimar su necesidad de 
domínio; esta falsa concepción del amor 
está de tal modo arraigada entre los ci- 
vilizados que no vacilan en pagar con su 
Ipropia libertad la posibidad de destruir 
la libertad de la mujer que pretenden a- 
mar. Este cuadro es exacto, pero se a= 
plica tanto a la mujer como al hombre. 

Los celos de la mujer son tan mono- 
polizadores como los del hombre. 

Se observará que todo esto puede a- 
plicarse igualmente al estatísmo como 
al patriotismo, a las religiones seveladas 
como al sistema de producción actual 
de las utilidades económicas. El amor es 
e! monupolio de los órganos sexuales 
táctiles, de la pi-1 y del sentimiento de 
un ser en provecho exclusivo dei otro. 
El estatisno es la monopolización de la 
vida y de la actividad de los habitantes 
de toda una comarca, en provecho de 
los que la administran. El patriotismo es 
el monopolio, en provecho de la exis- 
tencia del Estado, de las fuerzas vivas 
humanas de todo ua conjunto territo- 
rial. El capitalismo es la monopo'ización 
en beneficio de un pequeño número de 
privilegiados detentadores de la» máqui- 
rs, de todas las energías y de todas 
l s facultades productoras del resto de 
| s hombres. Y así sucesivamente. 

La monopolización estatista, religiosa 

patriótica, capitalista, etc, se hallará en 
gérmen en los celos, puesto que es eví- 
dente que los celos sexuales han pre- 
cedido a las dominaciones políticas, re- 
ligiosas, capitalistas, etc. La guerra es 
un acceso de celos en una gran einmen- 
sa encala. 
El amor, pues, al ser considerado co- 
mo un monopolio, los celos no son sino 
un aspecto de la dominación del huma- 
no sobre su semejante, hombre o mujer, 
un aspecto dal descontento o de la có- 
lera o del furor resentiee cualquier ser 
viviente cuando nota o prevée que se es: 
capa su presa o intenta huir. 

A ésto se reducen los celos cuando 
se los ha despojado de todos sus orna- 
mentos, con los que, para hacerlos acep- 
tebles, los han decorado las tradiéiones, 
los convencionalismos, las leyes religio- 
sas O civiles. 

LI 

La noción de monopolio. es en tal for. 
ma arquista que de por sí, en el terreno 
del amor, se halla en las antípodas de 
la idea anarquista de la vida. ¿Qué pue- 
de haber de anarquista en el monopoliú 
de los labios, de los seros, de la vagi- 
na de la mujer ode la verga del hom- 
bre? Aprovechar que se convive con uno 
o varios hombres, una o varias mujeres, 
que se ha creado “una família” para im- 
pedir a sus habitantes amar fuera del 
nido ¿qué eslo que esto tiene realmen- 
te de anarquista? Por otra parte, no es 
tampoco anarquista presentar una furma 
de unión sexual como superior a otra, 
una forma de relaciones amorosas más 
moral que otra, etc. , a 

El punto de vista anárquico, es que 
corresponde a cada uza y a cada uno 
determinarse su actividad amorosa como 

- + bhabitación 


como un obtáculo, una traba ala liber- 
tad sexual, es ilógico y sin defenda, in- 
dividualisticamente hablando. 


Cada h mbre o mujer, disponiendo, en 
un medio anarquista, de su vida sexual, y 
sin restricciones ni reservas, no puede 
existir teóricamente celos. Prácticamen- 
te, sin embargo, la ausencia de celos no 
se realiza en un medio de anarquistas 
agrupados pour las afinidades, sino a con- 
dición de que la atmósfera ética que sa- 
tura ese medio sea revolucionario, en lo 
que a concepción del amor se refiera. 


No es difícil hallar en los medios bur- 
gueses o pequeños burgueses, mujeres u 
hombres que “engañan” a sus cónyugues. 
Es más raro encontrar quienes se preo- 
cupan si, mientras ellos o ellas satisfa- 





toda camarada es un o una amante, un 
compañero o una compañera en perspec- 
tiva , en potencia; porque no re na nin- 
guna de ¡as prevenciones o lo. prejuí- 
cios burgueses o semi-burgueses en 
cuanto a apariencia exterior. Porque, en 
fín, los que forman ese medio han com- 
prendido que en amor, como en todas 
las demás cuestiones, es la abundancia 
la que aniquila los celos y la envidia. 
Para decir todo mi pensamiento, la 
fórmula revolucionaria del amor libre, es 
“todas e rodos, todos a todas”. Desafío 
a que se me demuestre que una sola 
agrupación individualista, constituida por 


afines, haya permanecido anarquista sin 
la práctica de esa fórmula, que no se 


hayan cambiado, si ha sobrevivido, en 
alguna asociación de cooperadores más 
o menos vagamente democrática o bur- 





QA 


EN EL UMBRAL 


ANA 


Se ha quedado dormida. Tras un lamento breve, 
sobre el frígido mármol cayó como en un lecho: 
las manecitas juntas, con limosnas de nieve, 
insensibles resguardan el enfermizo pecho. 

Ella es una de tantas; es de una misma arteria 
la sangre que no moja suaves vendas de raso: 
decoración humana del hambre y la miseria 
que la vida contempla, pero siempre' de paso. 


Pichoncitos hambrientos que aguardando las alas 
ls desechos recogen de las manos amigas, 
de las manos tan buenas, por las otras tan mulas 
que jamás abandonan ni las últimas migas. 
Cuerpecitos dolientes de tas santas angustias, 
guardianes de la puerta, con un pesar eterno, 
centinelas cansados, como imágenes mustias, 
estrofas desprendidas de un poema de invierno. 


Harapos infantiles que envuelven emociones, 
convulsas de la sombra, remitas escarchadas, 


retoños destrozados en las mutilaciones 

de los troncos que agostan inclementes heladas; 
vagabundos martirios, flotando a la ventura 

como un andrajo al viento que bajo un plenilunio 
en la gloria de luces, mostrase la Amargura. 
escondida en el antro de un lóbrego irfortunio. 


Renovadas historias de un libro: los umbrales, 
donde en el desconsuelo de noches agoreras, 
como en horrible lecho de durezas fatales 
buscan viejos y niños sus almohadas postreras. 
¡Derrumbe de los nidos, a los rudos amagos 
de las locas borrascas que ahuyentan la fortuna, 
cuando el tremendo empuje de los golpes aciagos 
cae vencida la madre y deshecha la cuna! 


Reposa la pequeña sobre su fría cama. | 

esa es quizá la hora en que desde su asiento, 
alguna abuela dice al amor de la llama, 
consejas misteriosas que le contase el viento. 
(Parece que en lo hondo de ese secreto obscuro 
guaráadas por las sombras, surgiesen en derroche 
cabalisticas frases de un extraño conjuro, 


como si una pregunta palpitara en la noche). 


Alli por fin reposa. Guijarros de la vía, 
en la vía descansa, sin que ella misma sepa, 
qe trineo maldito la condujese un día 

el calor de un regazo al hielo de una estepa. 
¿Mañana? ... No hay mañanas. Inútil desperdicio, 
será con otras muertas, carnes irredimibles, 
visita de la Morgue que hiciese en el hospicio 
su fúnebre antesala de agonias terribles. 


Parece que emergiera de la arrugada frente 
así como un ensueño de olvidos y de harturs; 
¡ninguno sabrá nunca qué pesadilla ardiente 
en la frialdad del mármol ese pecho tortura! 
Pasó sobre el pdas tio saliendo del abismo, 

da, al umbral de la puerta, 
y allí como una Esfinge de severo mutismo 
¡no se sabe si duerme o si acaso está muerta! 


del umbral de la y 





cen su amor con quien les place, el a- 
bandonado o la abandonada no sufre en 


.nada la falta de saciedad de su sensibi- 


lidad amorosa, y no envidia su gozo sen- 
sual, bien entendido cuando la ausencia 
se prolonga. - 

La concepción de la libertad sexual 
en una asociación individualista anárqui- 
ca no admite que ni uno solo de los que 
constituyen el conjunto ' sufra de falta 
de realizaciones. : sa 


_ Es por eso que tal niedio 'no conoce 
más que excepcionalmente, del lado mas- 
culino coro del lado femieníno, el reñ4n- 
so de las manifestaciones amorosas, Es- 
te médio To desconoce porque todo o 


Evaristo CARRIEGO 


guesa. Exijo documentos y no retórica 
sentimental o metafísica amorosa. 

Para que los celos se excluyan del 
medio anarquista, y es lo que nos im- 
porta, la experiencia y la lógica demues- 
tran que es de toda necesidad que la 
camaraderia amorosa no sea distinta de 
la camaradería ni más ni menos, o di- 
cho de; otra forma que.la camaradería 
entre compañeros y compañeras, impli- 
que, salvo excepciones debídas., a cier- 
tos temperamentos solitarios, las mani- 
festaciones amorosas. 


. Me dirijo aquí a los camaradas, alas' 


mujeres y a las hijas anarquistas que 
comprenden que: la fórmula revoluciona- 


Recorte 
Son esfuerzos inútiles. Son saerifi- 
eios estériles. No os mováis. Quietos, Eso 
es; así estáis bien, bípedos amaestra- 
dos; comeos vuestras amarguras con ej 
pan de la mansedumbre, que al fín no 
moriréis de artos. 


P. GUERRERO 





ria “todas a todos, todos a todas” exíge 
una potente voluntad de realización, que 
se compenetren que esta forma equiva- 
le a “no ser de nadie” que se coufun- 
dan el amor en libertad con su lastime- 
ra parodia: la unión libre, encoladura a 
Registro Civil del XXI 

No me dirijo aquí a las “damas” ya 
las “señoritas” de anarquistas que rehu- 
san a la sentimentalidad de ser educa- 
ble como todos los otros productos de 
la sensibilidad humana, que establecen 
una diferencia entre la mucosa bucal, 
intestinal y vaginal. Que esas continúen 
la tradición de las doncellas de patro- 
nato o de las matronas de unión cívica 
los medios sociales de vanguardia en 
que evolucionarán, conocerán el exclusi- 
tismo, las separaciones, el dogma de la 

vicidad amorosa y los tiros de revól- 
ver. No habrá ninguna diferencia con la 
sociedad actual. 


“E. Armand 
= 


¡Todos nosotros he- 
mos prometido! 


No me llaméis a vuestro lado, ¡oh 
hermanos que amo! Dejadme solo, cada 
vez más solo. No os maravilléis si huyo 
de los demás hombres, «ino también de 
vosotros, oh, hermanos que amo! Cada 
día busco soledades más lejanas, y vues- 
tras voces llegan hasta mí como oracio- 
nes de una procesión que pasa ahajo, 
en el valle, del otro lado del río. 


No me atormentéis más. ¡Dejad que mi 
espiritu se coma sus propias entrañas y 
roa sus propios huesos, sin que vues- 
tros ojos vean mi cuerpo! ¡Vosotros no 
sabréis nunca lo que roe mi alma; y aun- 
que os lo dijera, no podríais salvarla vo- 
sotros, hermanos de mi almal Ni siquiera 
vuestras voces, que me son tan querí 
das podrían responder a mi dolor. 


Podré preguntaros solamente: 

—¿Hay entre vosotros alguier a quien 
yo haya hecho, en un día olvidado, una 
gran promesa? ¿Y qué me diréis? Ah, si 
Que no he prometido nada a ninguno 
de vosotros. ¡Ni siquiera prometí ama: 
ros, y eso que os amo tanto, tanto, her 
manos que abandono hoy en el sendero 
inundado de sol! 

Nada he prometido a ninguno de vo- 
sotros; y si embargo, po he prometido al- 
go a alguien, ¡Este es el tormento que 
llena mi espíritu de sombras! 

—¡Yo he prometido algo a alguien! 

—¿Qué he prometido? ¿A quién he pro- 
metído? No lo se, no lo recuerdo, no lo 
adivino. Pero sé que ha sucedido así y 
que seré condenado sino cumplo mi 
promesa. 

Desde hace muchos años tenía el pre. 
sentimiento de esta obligación obscura 
hacia algún ser obscuro. Me parecía que 
mi vida era inútil y vana, como un pe- 
riodo de espectación inerte o de tedio- 
sa preparación. ¡Me daba cuenta de que 
no había nacido para la vida de todos 
los días y de todos los hombres! Que yo 
tenía que realizar algo que no podían 
realizar los demás. 

Y ahora sé por qué yo sentía todo 
esto. Sé porqué mi vida se parecía tan- 
to a una pausa, sin significado alguno. 

He prometido, he hecho a alguien una 
gran promesa y debo mantenerla. ¿Pe- 
ro cómo he cumplir una promesa, que 


“0 recuerdo, si no sé a quién la he ju- 


rado? ¿Cuándo ha sucedido ' un hecho 
tan importante y misterioso de mi vida? 


. ¿Tal vez en un día olvidado, en un mo- 


mento en que mi conciencia había de- 
saparecido, en una vida que yo había 
vivido antes que esta de ahora, y de la 


que no tengo más que un presentimiento 
d 


confuso? No sé responder y nadie sabe 
responder. He interrogado a todos los 


hombres que me rodean, a todos los 








hombres que he conocido y que he po- 
dido conocer, y todos han reído oyendo 
mi pregunta y todos han replicado que 
no he hechn a ninguno de ellos prome- 
sa alguna. 

He tratado penosamente de anudar el 
hilo de ta memoria, de recordar uno a 
uno mis actos, mís palabras, mis haza- 
ñas, desde la muchachez, d:sde la in 
fancia, para descubrir algún indicio de 
esta promesa incumplida, que siento que 
pesa sobre mi vida como amenaza de 
un dolor renovado a todas horas. 

¡Y no he encontrado nada, ni he des- 
cubierto nada: en la vida q:1e conozco, 
en el nido que habito, no encuentro hue- 
lla alguna de esta promesa! Y por esto 
me atormento y evito la compañía de los 
queamo y de los que me aman. ¡Quiero 
saber qué debo hacer, qué he prometido 
hacer, qué es preciso hacer, De otro 
modo, ¿para qué me sirve la vida? ¿He 
venido al mundo para llenar mi vientre, 
para mover mis piernas, para contem- 
plar la amarillez de la retama y la ne 
grura del ciprés, para estrechar las m 


nos, para buscar una pequeña idea en la 
selva de las palabras? No se construyó 


para esto mi cuerpo, nise inflamó mi al- 
ma. Ante: que el cuerpo se acabe como 
un vestido viejo, antes que el alma se a- 
pague como un altar abandonado, tengo 
que realizar mí obra, que realizar mi vo- 
t :, que cumplir mi promesa. 

Tal vez—fijaos bien—,tal vez yo no he 

hecho tuna. gran promesa. Tal vez, ¡oh 
hermanos que amo!, cada hombre, sea su 
vida de cualquier linaje, ha hecho solem- 
nemenute su promesa. 
¡Ay de aquel que no sabe lo que ha pro- 
metido! ¡Ay de aqu>l que no considere 
su Vida come un trabajo, al cual «e abli- 
gó naciendo! ¡Ay de aguel que no sienta 
a Cada *+omento el remordimiento da la 
obra que no ha hech:» y que está llama- 
du a hacer! 

No sé que he prometido, p-ro sé que 
he prometido y quiero saber la que he 
prometido. Pero los h»mbres—vosotros 
lo sabéis, ¡oh, hermanos que amo!—no 
sienten tampoco esto. Viven como si no 
tuvieran nada que realizar, gozándose la 
vida como un bebedor refinado saborea, 
sorbo a sorbo, su vino color de oro 
Ninguna v z le despierta, ninguna le ha- 
ce acudír a su tarea. Viven así hasta el 
último día, y no saben que detrás de la 
puerta de la vida pueden encontrar aquel 
al que prometieron algo. 

Pero yo no quiero llegar así al día te- 
rzible. Quiero realizar mi promesa, y no 
tendrá pan mi espíritu hasta que no la ha- 
ya descubierto. 


Por esto, ¡oh, hermanos que amo!, y so- 
lamente por esto, huyo de vosotros. Por 
esto busco cada día soledades más re- 
cónditas, en medio de los bosques, en las 
alturas cubiertas de castaños y de pi- 
nos, en los promontorios de las rocas 
que avanzan en los valles donde corren 


ríos estancados y muertos. 

En la soledad oigo más facilmente las 
voces que me llaman. Cada rumor del 
mundo es un reclamo, una señal que nos 
llama al trabajo. Cuando me dspiertan 
las campanas que suenan a rebato en 
la noche, cuando siento el dulce esquileo 
de los ganados de cabras, cuando perci: 
bo el silbar roncu del viento, experi” 
mento una una necesidad loca de co- 
rrer, de sacudirme, de aturdirme, de ha- 
cer lo que me ordena el surño. 

Pero cuando me levanto y aguzo los 
oidos, no sé qué he de hacer. No sé, no 
sé aún, no acertaré a saber 10 que he 
prometido. Y el tormento empieza y el 
alma torna a morderse con nueva amar- 
dura, y así transcurre mi vida, inútil 
como el agua perezosa de un foso jun» 
to a un molíno en ruinas. 

¡Que todos vosotros, ¡oh hermanos 
que amo!, tratéis de recordar vuestra 
promes+! 

Tal vez yo prometí esto a alguien: ha- 
ceros recordar vuestras promesas. Si 
así es, benditas sean las lágrimas que 
riegan esta grata soledad mua. 


Giovanni PAPINI 
Correo de IDEAS 


Mendoza, —F. Faragdasso. E peramos 
lista. Mejor cuando más pronto. 

Gral. Roza. —Haúmtaker. No hace fal 
ta otra nuestra. Nos comprendemos per- 
fectamente. Uds., nosotros y los compa: 
ñeros tolos, con los medios que cada cua! 
dispore iaboramos un futuro mejor. 

Rio Cuarto. —Cardella. ¿Recibió nó- 
mina de sub: criptores? Le encarecemos 
los vea urgentemente, 

Tandil. —F. Ferreira. Desde el No, 140 
le hemos enviado el periódico a la siguien- 
te direcció: Galera de Casso, Lobería. 
Con lo enviado «alda su deuda y paga has- 
ta el No, 182. 

Bolivar. —Carl s Rey. Si amigo, nos 
basta con saber que los distribuyes. Sa 
ludos te manda Freyre. 


Comunicado 


Comité de Agitación Pro 
SACCO y VANZETTI 


Habiendo lanzado la A. A.“N. Palabra” 
una hermosa iniciativa, como es la de e: 
ditar en un folleto, todos los detalles y 
alternativas que se han sucedido en el 
proceso que en N. América se les sigue 
a nuestros hermanos Sacco y Vanzetti, 
este Comité estando en un todo de acuer» 
do con dicha iniciativa, concita a compa- 
ñeros e instituciones a secundarl», a me- 
dida de sus fuerzas para que pronto pa: 
se a ser una realidad. 

El Comité 


po DOS los Sábados a las 

20 y 30 horas lecturas co- 
mentadas 'y discusiones sobre 
temas de actualidad, en el lo- 
cál de la Agrupación “IDEAS” 
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¡== FECHAS QUE HABLAN == 
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1 de 1904—£n Odessa se atenta contra la vida del jefe de poleía. 
1 de 1903—Muere Bernardo Lazare. 


3 de 1877—Muere Thiers, asesino de la Comune. 

6 de 1901—En la exposición de súfalo, el anarquista Czolgosz mata a 
tiros al presidente de los Estados Unidos. 

11 de 1869—Nuevo atentado contra Napoleón Il, en el bosque de Bou- | 


logne. 


15 de 1907—Se declara la huelga general de inquilinos en Buenos Aires, 


SEPTIEMON E == 








exigiendo disminución en los alquileres; después de varios 
días de resistencia en los que se sucedieron grandes atrope- 
lios policiales, triunfaron apesar de la intervención brutal y 
sangrienta de la policía y los bomberos. 


20 de 1907—£1 el Salto Oriental se declaran en huelga los obreros de los 


talleres de Mihanovich. 


21 de 1907—Abolición de la pena de muerte en el Uruguay. 


23 de 1905—E! compañero Naine, de la Chaux de Fond (Francia) es con- 
denado a tres meses de brisión y una multa por haber rehu- 
sado hacer el servicio militar. 


26 de 1901—E! tribunal de Búfalo condena a muerte al anarquista Czolgosz. 





| 
16 de 1901—Sale en Montevideo el primer número del periódico anarquis- 
ta “El Trabajo”. 


28 de 1882—L.. señora Kutitoros hirió a Gliaschevich, gobernador de Tehila. 
29 de 1901—Tumultos anticlericales en Buenos Aires. 
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Por la agitación 
agraria 





Estamos con las luchas obreras 
siempre que ellas entrañen un sen- 
tido de justícia y emancipación. 

En consecuencia todos los es: 
fuerzos que hagan los compañe 
ros por sembrar el descontento y 
la rebeldía entre les masas irre- 
dentas, han de encontrar en noso- 
tros franca acogída, ayuda y cola- 
boración. 

S2 habla ahora de agitar los me- 
dios campesinos, de llevar a los 
trabajadores del campo junto con 
la prédica de soluciones definiti 
vas al mal social sobre bases de li- 
bertad, la noción de defensa con- 
tra el patronage agrario, rapiñador 
y prepotente. 

Se quiere también contrarrestar 
el terrible flagelo de la desotupa- 
ción que ha generado el maqui- 
nismo aplicado a las faenas agrí- 
colas, y que ostensibleminte au 
menta año por año. 

Perfectament : A medidas de 
nuestras fierzas secundaremos la 
acción de los camaradas del cam- 
po. Fuera de lo que se escriba en 
el periódico, editaremoo un peque- | 
ño folleto relacionado con la cam- 
paña proye tada, cuya redacción 
estará «a cargo del compañero 
Francisco Martinez. 
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Publicaciones Recibidas 


Entre los muertos. Narraciones de 
Elías Castelnuovo. La Editorial “Atl s” 
ha recogido en un volumen, cuatro cuen- 
tos —si tal pueden llamarse a cuatro cua: 
dros de dolor humano llevados al pap. 1— 
en que el autor insiste en el propósito 
diseñado en “Tinieblas” y “Malditos” de 
golpear a la criatura humana con el es- 
pectáculo de sus propias, funestas obras. 

No hay en este, como en ninguno de 
sus libros nada de esa literatura hojaras: 
cosa, académica, alambicada, con que se 
colorea la vaciedad. Castelnuovo, abre- 
ro en el taller es obrero en el libro; toma 
la piedra viva y bruta, t+l cual la ve y la 
siente y la presenta al lector. No hace 
tampoco ideología, en la corriente acep 
ción de la palabra; describe narra, tras- 
mite, tomando de la vida el acibar pera 
entregarlo sin refinamiento, en toda su a- 
critud. Realista sin pintarrajeos, su obra 
trasunta sinceridad, la sinceridad de la co. 
mún tragedia humana. ¿Para qué escribe, 
qué quiere? Eso, nada más que eso: des- 
correr el velo de la ilusión y del engaño 
para mostrarnos, en duras pinceladas, los 
inacabables laberintos del dolor humano, 
Por eso apreciamos su obra. 


El derecho de matar, titulan Serafin 
d=1 Mar y Magda Portal, a una recopila 
ción de breves narraciones referidas a los 
dolores de la humanidad y al pensamien- 
to revolucionario, que nos envian desde 
La Paz. Bolivia, 


La Revista Blanca. Nos llegó el No, 
75 (año IV, epoca II) de esta conocida 
revista que se publica en Barcelona. 


El trabajo de día 


Senadores y diputados han sanciona- 
do para toda la república la supresión 
del trabajo de los panaderos de las 20 
a las5 horas. El poder ejecutivo ha 
puesto en vigencia la ley. 

Pero .. . el trabajo nocturno continúa 
siendo un castigo para los elaboradores 
del pan. Está sucediendo con esta lo q, 
con las otras leyes: libertad de prensa y 
palabra, trabajo de menores y mujeres, de- 
recho de huelga, etc.; papel escrito y 
nada mas. 

La cosa es clara: ¿quienes hacen las 
leyes? Los privilegiados. ¿Para que las ha- 
cen? Para defender el privilegio. 

No, se argiiirá, hay leyes buenas. De 
acuerdo; hay leyes bucnas, pero las leyes 
buenas son también malas. ¿Contradic- 
ción? No cuestión de ubicación. En vez 
de darnos con la sarten en la cabeza nos 
ponen arriba de la sarten. . . para freir. 
nos tarde o temprano. ¿Qué es una refor- 
ma, qué una conseción? Una disimulada 


limosna de acaparador que tiene miedo de 
que nuestras hambres nos lleven a expro- 
piarles todos los víveres. Esto y nada mas 
que esto es el movil estatal al conceder lo 
que tan justicieramente anhelan los pa- 
naderos. Una hábil maniobr+ de apagar 
sus fervores revolucionarios, un hueso 
bien presentado para acallar sus protes- 
tas, una zancadilla para encauzarlos en el 
tortuoso terre: o del legalismo y del re- 
formismo; un desvio para perderlos del 
recto y único solucionador camino de la 
revolución social, para la plena emanci- 
pación. 

Ya lo dijo uno que era mas inteligente 
que muchos que nos creemos sabios por- 
que leemos de corrido: * Los pueblos se 
encaminan hacia la realización del ideal 
de Tolsto1 y es obra de buen gobernante 
dar parte al pueblo antes que él se 
lo tome todo”. Clarito como el agua cla 
ra El hecho es este: con palabras o con 
acciones, expontánea o asalariadamente, 
los panaderos han perturbado el “orden” 
tras las conquistas directas de mejoras. 
Huelgas y bombas, gritos y desplantes, de 
pura fama o cón razón, han llegado a reore 
sentar o hacer que representan, una fuer- 
za terrible de desorganización social y 
de ataque al privilegio. 

El estado trata de evitar eso. ¿Como? 
¿Por la fuerza? Sería encender más la 
hoguera ¿Con la derrota? Imposible. Con 
la concesión, con la mejora, con la re- 
forma. ¡Guay de aquellos que por las 
conveniencias le bienestar del moimnento 
o por la ilurión, como todas pasageras, 
pisan la t ampa, consienten la zancadi 
lla! Cavarán su propia fo-a, 

Si hemos de darle a las luchas revo-: 
lucionarias un caracter más amplio, más 
social, más id: al que el panzismo, tene- 
mos que permanecer enteros ante el o- 
porti nismo politiqueril, hemos de afir- 
mar, sobre todas las cosas, sobre todos 
los intereses, que solo es posible nuts» 
tra emancipación por nuestras propias 
fuerzas, que hemos de ser nosotros los 
que conquistemos el porvenir, que he 
mos de ser nosotros los que suframos 
yen la lucha concientes de nuestras ideas. 

El problema que splantea.a los pa- 
naderos y a los revo'ucionarios también 
es más grave de lo que pudiera parecer, 
Es un golpe directo al espíritu revolu 
cionario de los trabajadores y a su o 
bra de proselitismo. Oídlos ya: «¡Qué 
bueno es el g- bierno! ¡Como se preo- 
cupan de nosotros los diputados! ¡Tene- 
mos que votar por ellos que son nues- 
tros defensores! ¡No hagamos caso a e- 
sos fanáticos en=migos de la colabora- 
ción entre el estado y el trabajo! He 
ahí el resultado de las buenas leyes.' 

¿Qué hacer? Conquistar directamente 
lo que nuestro organismo, lo que nues- 
tra conciencia reclama; no esperar la 
vergonzante limosna, el hueso engaña- 
dor y tomar nosotros lo que una vida 
mejor nos exije: sol, alimentos, libros, 
realizaciones de total libertad. 

Digámoslo bien preciso ante este la- 
zo del estado y del reformismo, ante 
esta promesa que embauca: es posible 
que por conveniencia, por maldad, por 
engaño, obtengamos de los privilegiados 
la prohibición del trabajo nocturno, pe- 
ro tengamos bien presente también que 
ello será un desvio, un retroceso, una 
negación, de nuestras aspiraciones revo- 
lucionarias. 
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